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ALEGRÍA Y PAZ 
JOSE ANTONIO PAGOLA 

No les resultaba fácil a los discípulos expresar lo que estaban viviendo. Se 
les ve acudir a toda clase de recursos narrativos. El núcleo, sin embargo, 
siempre es el mismo: Jesús vive y está de nuevo con ellos. Esto es lo 
decisivo. Recuperan a Jesús lleno de vida.

Los discípulos se encuentran con el que los ha llamado y al que han 
abandonado. Las mujeres abrazan al que ha defendido su dignidad y las ha 
acogido como amigas. Pedro llora al verlo: ya no sabe si lo quiere más que 
los demás, solo sabe que lo ama. María de Magdala abre su corazón a quien 
la ha seducido para siempre. Los pobres, las prostitutas y los indeseables lo 
sienten de nuevo cerca, como en aquellas inolvidables comidas junto a él.

Ya no será como en Galilea. Tendrán que aprender a vivir de la fe. Deberán 
llenarse de su Espíritu. Tendrán que recordar sus palabras y actualizar sus 
gestos. Pero Jesús, el Señor, está con ellos, lleno de vida para siempre.

Todos experimentan lo mismo: una paz honda y una alegría incontenible. Las 
fuentes evangélicas, tan sobrias siempre para hablar de sentimientos, lo 
subrayan una y otra vez: el Resucitado despierta en ellos alegría y paz. Es 
tan central esta experiencia que se puede decir, sin exagerar, que de esta 
paz y esta alegría nació la fuerza evangelizadora de los seguidores de Jesús.

¿Dónde está hoy esa alegría en una Iglesia a veces tan cansada, tan seria, 
tan poco dada a la sonrisa, con tan poco humor y humildad para reconocer 
sin problemas sus errores y limitaciones? ¿Dónde está esa paz en una 
Iglesia tan llena de miedos, tan obsesionada por sus propios problemas, 
buscando tantas veces su propia defensa antes que la felicidad de la gente?

¿Hasta cuándo podremos seguir defendiendo nuestras doctrinas de manera 
tan monótona y aburrida, si, al mismo tiempo, no experimentamos la alegría 
de «vivir en Cristo»? ¿A quién atraerá nuestra fe si a veces no podemos ya ni 
aparentar que vivimos de ella?

Y, si no vivimos del Resucitado, ¿quién va a llenar nuestro corazón?, ¿dónde 
se va a alimentar nuestra alegría? Y, si falta la alegría que brota de él, ¿quién 
va a comunicar algo «nuevo y bueno» a quienes dudan?, ¿quién va a 
enseñar a creer de manera más viva?, ¿quién va a contagiar esperanza a los 
que sufren?
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PAZ A VOSOTROS 
FLORENTINO ULIBARRI 

Paz a vosotros, mis amigos,

que estáis tristes y abatidos

rumiando lo que ha sucedido

tan cerca de todos y tan rápido.

Paz a vuestros corazones de carne,

paz a todas las casas y hogares,

paz a los pueblos y ciudades,

paz en la tierra, los cielos y mares.

Paz en el trabajo y en el descanso,

paz en las protestas y en la fiesta,

paz en la mesa, austera o llena,

paz en el debate y el diálogo sano.

Paz en los sueños y retos sociales,

paz en los surcos abiertos de las labores,

paz en la pasión pequeña o grande,

paz a todos, niños, mujeres y hombres.

Paz en las plazas y caminos,

paz en los asuntos políticos,

paz en vuestras alcobas y ritos,

paz en todos vuestros destinos.

Paz luminosa y siempre florecida,

paz que, al alba, se levante viva

y a la noche, nunca muera,

paz para vivir en fraterna armonía.

Paz que abre puertas y ventanas,

paz que no tiene miedo a las visitas,

paz que acoge, perdona y sana,

paz dichosa y llena de vida.

La paz que canta la creación entera,

que el viento transporta y acuna,

que las flores le ponen perfume y hermosura,

y todos los seres vivos con ella se alegran.

Paz que nace del amor y la entrega

y se desparrama por mis llagas

para llegar a vuestras entrañas

y haceros personas nuevas.

Mi paz más tierna y evangélica,

la que os hace hijos y hermanos,

la que os sostiene, recrea y anima,

es para vosotros, hoy y siempre, mi regalo.

¡Vivid en paz, gozad la paz.

Recibidla y dadla con generosidad.

Sembradla con ternura y lealtad,

y anunciadla en todo tiempo y lugar!




SOLO EN LA COMUNIDAD PODEMOS DESCUBRIR A JESÚS 
VIVO 
FRAY MARCOS.  JN 20,19-31 

Es esclarecedor que en los relatos pascuales Jesús solo se aparece a los 
miembros de la comunidad. O como es el caso de hoy, a la comunidad 
reunida. No hace falta mucha perspicacia para comprender que están 
elaborados cuando las comunidades estaban ya constituidas. No tiene 
mucho sentido pensar, como sugieren los textos, que el domingo a primera 
hora de la mañana o por la tarde ya había una comunidad establecida. Los 
exégetas han descubierto algo muy distinto.

“Todos lo abandonaron y huyeron”. Eso fue lo más lógico, desde el punto de 
vista histórico y teológico. La muerte de Jesús en la cruz perseguía 
precisamente ese efecto demoledor para sus seguidores. Seguramente lo 
dieron todo por perdido y escaparon para no correr la misma suerte. La 
mayoría de ellos eran galileos, y se fueron a su tierra a toda prisa. La muerte 
en la cruz no pretendía solo matar a la persona sino borrar completamente 
su memoria.

Hoy tenemos claro que en el origen del cristianismo, existieron dos 
comunidades, una en Judea (Jerusalén) y otra en Galilea. La de Jerusalén, 
parece ser que sustentada por sus familiares más cercanos y la de Galilea 
por sus discípulos que se volvieron a su tierra, decepcionados por la muerte 
de su maestro. Las dos siguieron trayectorias distintas y tenían muy diversas 
maneras de interpretar a Jesús. Más tarde surgió la de Pablo, que no 
procedía de ninguna de las dos y que se desarrolló en la diáspora. Él mismo 
afirma que lo que enseña lo aprendió por revelación.

Cómo se fueron estructurando esas primeras comunidades es una 
incógnita. Ese proceso de maduración de los seguidores de Jesús no ha 
quedado reflejado en ninguna tradición. Los relatos pascuales nos hablan ya 
de la convicción absoluta de que Jesús está vivo. Es una falta de 
perspectiva histórica el creer que la fe de los discípulos se basó en las 
apariciones. Los evangelios nos dicen que para “ver” a Jesús después de su 
muerte, hay que tener fe. El sepulcro vacío, sin fe, solo lleva a la conclusión 
de que alguien lo ha robado y las apariciones, a pensar en un fantasma.

Esa experiencia de que seguía vivo, y además, les estaba comunicando a 
ellos mismos Vida, no era fácil de comunicar. Antes de hablar de 
resurrección, en las comunidades primitivas, se habló de exaltación y 
glorificación, del juez escatológico, del Jesús taumaturgo, de Jesús como 
Sabiduría. Estas maneras de entender a Jesús después de morir, fueron 
condensándose en la cristología pascual, que encontró en la idea de 
resurrección el marco más adecuado par explicar la vivencia de los 
seguidores de Jesús. En ninguna parte de los escritos canónicos del NT se 
narra el hecho de la resurrección. La resurrección no puede ser un fenómeno 
constatable empíricamente.

La experiencia pascual sí fue un hecho histórico. Cómo llegaron los primeros 
cristianos a esa experiencia no lo sabemos. En los relatos se manifiesta la 
dificultad del intento de comunicar a los demás esa vivencia, que está fuera 



del tiempo y el espacio. Fueron elaborando unos relatos que intentan 
provocar en los demás lo que ellos estaban viviendo. Para ello no tuvieron 
más remedio que encuadrarlos en el tiempo y el espacio que por sí no tenía.

Reunidos el primer día de la semana. Jesús comienza la nueva creación el 
primer día de una nueva semana. La práctica de reunirse el domingo se hizo 
común muy pronto entre los cristianos. Los que seguían a Jesús, todos 
judíos, empezaron a reunirse después de terminar la celebración del 
Sábado, que seguían manteniendo como buenos judíos. Al reunirse en la 
noche, era ya para ellos el domingo. El texto se ve que estaba ya 
consolidado el ritmo de las reuniones litúrgicas.

Se hizo presente en medio sin recorrer ningún espacio. Jesús había dicho: 
“Donde dos o más estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos”. Él es para la comunidad fuente de Vida, referencia y factor de unidad. 
La comunidad cristiana está centrada en Jesús y solamente en él. Jesús se 
manifiesta, se pone en medio y les saluda. No son ellos los que buscan la 
experiencia sino que se les impone. Después de lo que habían vivido, era 
imposible que pensaran en Jesús vivo.

Los signos de su amor (las manos y el costado) evidencian que ese Jesús 
que están viendo es el mismo que murió en la cruz. Este es el objetivo de 
todos los relatos pascuales. Lo que ven no es un fantasma ni una 
elucubración o alucinación mental de cada uno. El miedo, que les había 
atenazado al ser testigos de su muerte en la cruz, desaparece. Ahora 
descubren que la verdadera Vida nadie puede quitársela a Jesús ni se la 
quitará a ellos. La permanencia de las señales, indica la permanencia de su 
amor. La comunidad tiene la experiencia de que Jesús comunica Vida.

“Sopló” es el verbo usado por los LXX en Gn 2,7. Con aquel soplo se 
convirtió el hombre barro en ser viviente. Ahora Jesús les comunica el 
Espíritu que da la verdadera Vida. Queda completada así la creación del 
hombre. "Del Espíritu nace espíritu" (Jn 3,6). Ahora toman conciencia de lo 
que significa nacer de Dios. Se ha Hecho realidad, en Jesús y en ellos, la 
capacidad para ser hijos de Dios. La condición de hombre-carne queda 
transformada en hombre-espíritu.

La aclaración de que Tomás no estaba con ellos prepara una lección 
magistral para todos los cristianos. Separado de la comunidad, es imposible 
llegar a la experiencia de un Jesús vivo; está en peligro de perderse. Solo 
cuando se está unido a la comunidad se puede ver a Jesús, porque solo se 
manifiesta en el amor a los demás, que sería imposible si no hay alguien a 
quien amar. Nadie puede pensar en un amor intimista que pudiera existir sin 
hacerse efectivo en los demás.

Cuando los otros le decían que habían visto al Señor, le están comunicando 
la experiencia de la presencia de Jesús, que les ha trasformado. Les sigue 
comunicando la Vida, de la que tantas veces les había hablado. Les ha 
comunicado el Espíritu y les ha colmado del amor que ahora brilla en la 
comunidad. Jesús no es un recuerdo del pasado, sino que está vivo y activo 
entre los suyos. De todos modos queda demostrado que los testimonios no 
pueden suplir la experiencia personal.

A los ocho días, es decir, en la siguiente ocasión en que la comunidad se 
vuelve a reunir, quiere dejar claro que Jesús se hace presente en cada 



celebración comunitaria. El día octavo es el día primero de la creación 
definitiva. La creación que Jesús ha realizado durante su vida, el día sexto, y 
que tiene su máxima expresión en la cruz, llega a su plenitud en la Pascua. 
Tomás se ha reintegrado a la comunidad, allí puede experimentar la 
presencia de Jesús y el Amor.

¡Señor mío y Dios mío! La respuesta de Tomás es tan extrema como su 
incredulidad. Se negó a creer si no tocaba sus manos traspasadas. Ahora 
renuncia a la certeza física y va mucho más allá de lo que ve. Al llamarle 
Señor y Dios, reconoce la grandeza, y al decir mío, el amor de Jesús y lo 
acepta dándole su adhesión. Naturalmente Tomás no es una persona 
concreta sino un personaje que representa a cada uno de los miembros de 
la comunidad que duda y supera esas dudas.

Dichosos los que crean sin haber visto. Todos tienen que creer sin haber 
visto. Lo que se puede ver no hace falta creerlo. Lo que Jesús le reprocha es 
la negativa a creer el testimonio de la comunidad. Tomás quería tener un 
contacto con Jesús como el que tenía antes de su muerte. Eso ya no es 
posible. Solo el marco de la comunidad hace posible la experiencia de Jesús 
vivo pero desde una perspectiva completamente nueva. Se trata de una 
presencia que renueva la persona.

Meditación

Sin experiencia pascual, no hay cristiano posible.

si no vivimos lo que vivió Jesús no le conocemos.

Es necesario un proceso de interiorización de lo aprendido sobre Jesús

El difícil paso, que dieron los discípulos de Jesús,

es el paso que tengo que dar yo, del conocimiento teórico de Jesús,

a la vivencia interna de que me está comunicando su misma VIDA.

Fray Marcos




SENTIMOS EL VIENTO DE DIOS 
JOSÉ ENRIQUE GALARRETA.   JN 20, 19-23 

El soplo de Dios 

Juan nos tiene acostumbrados a hacer estupendos tratados de teología bajo 
el vestido de una narración. Aquí riza el rizo de su especialidad.


· La comunidad llena de miedo: Jesús se hace presente en medio de ellos.

· El mismo Jesús, el de carne y hueso, el crucificado: su presencia produce 
la paz y la alegría.

· Sopla sobre ellos: les envía con el mensaje del perdón.


Todo un tratado de eclesiología. Quizá el signo más claro, aunque nosotros 
nos movemos mal en ese mundo, es el soplo. Juan nos tiene también 
acostumbrados a citar continuamente el AT sin nombrarlo. Recordemos su 
prólogo ("en el principio... puso su tienda…")


Aquí encontramos otra cita muy clara. "Sopló sobre ellos". La misma palabra 
empleada en Génesis 2,7, cuando crea al hombre del barro. "El aliento de la 
vida" salido de la boca de Dios = la comunicación del Espíritu. "Y el hombre 
vino a ser un ser viviente».


"Es el Espíritu el que da vida, la carne no vale para nada" (Juan 6, 63). Lo 
mismo pasa aquí: el Espíritu de Jesús es el que da vida a la comunidad: es 
como una nueva creación. Ese viento de Jesús no es para ellos, es para que 
lo extiendan por todo el mundo.


La nueva creación 

Esto nos hace reflexionar una vez más sobre la presencia de Dios en nuestra 
vida, sobre "el espíritu de nuestra vida". ¿Con qué espíritu vive la 
humanidad, vivimos nosotros?.


En la Creación, el hombre viene a ser un ser viviente. Y esto es por el 
Espíritu de Dios. Pero este Espíritu no termina con crear. Es el Espíritu 
Salvador. Ha sido de hecho necesario que Jesús lo haga presente en el 
mundo, y que al marcharse, su Espíritu haya sido re-infundido en el mundo. 
Los hombres suelen vivir con un espíritu de mera supervivencia, o de mero 
disfrute del mundo.


El Espíritu que nos anima es más ambicioso y más generoso. El Espíritu de 
nuestra vida es no conformarnos con menos que con ser Hijos, es el espíritu 
que clama "Abbá, Padre", y es el espíritu que nos ha comprometido en la 
Misión de Jesús, comunicar a todos ese mismo Espíritu. Dios creador no 
deja de crear, de llevar adelante a sus hijos: su Soplo está siempre presente. 



El Espíritu de Jesús es el Viento de Dios, del Padre creador que sigue 
engendrando hijos y empujando a sus hijos hasta su plenitud.


El viento de Dios 

A Dios nadie le ha visto jamás. Ni le verá, no es materia que puedan captar 
estos ojos de barro. Ni podemos hablar de Él con conceptos, ni podemos 
hacer metafísica sobre Él. Podemos hablar de Él con parábolas, con 
símbolos, y así lo hizo Jesús. El símbolo de hoy es el viento y el fuego. Y 
aquellos hombres y mujeres "se llenaron" de ese viento y de ese fuego, 
como se enciende una vela, como se llena una botella de líquido, como se 
infla un globo de aire caliente…


Símbolos. Mala tentación, confundir el símbolo con la realidad simbolizada. 
Dicen que, cuando alguien señala algo con el dedo, es propio de tontos 
quedarse mirando al dedo. Nos pasa algo así. Las llamas, el viento, 
llenarse... Miremos a lo que significan. Significan que aquella comunidad 
había sido transformada por la fe en Jesús, vivía de modo diferente y 
convincente. Significa que nosotros vemos en eso la acción de Dios 
Libertador, como la vimos en Jesús.


La fiesta de Pentecostés es una invitación a mirar el mundo y sentir el viento 
de Dios, presente, activo, irresistible. Muchas veces contemplamos la 
presencia de Dios en los esplendores de la naturaleza. Es necesario tener 
los ojos de Jesús y contemplar al Espíritu en los humanos: "ver" la presencia 
del viento de Dios en sus frutos, en el espíritu de Jesús presente en tantos 
seres humanos.


El espíritu de Jesús 

El espíritu de Dios es el espíritu de Jesús. El espíritu de Jesús es el espíritu 
de la Iglesia. (¿O no?)


¿Cuál es el Espíritu de Jesús? El Espíritu le hace Hijo. Lo primero del Espíritu 
es reconocer a Dios, creer en Abbá de una vez y abandonar definitivamente 
a los dioses/jueces que necesitan sangre para perdonar.


El Espíritu de Jesús exige en nosotros la liberación, y antes que nada, la 
liberación de los falsos dioses, señores poderosos que castigan y piden 
sacrificios de sangre. Ese cambio de Dios es el que nos cambia, y así 
sentimos el Espíritu de Jesús en nuestro modo de vivir, cuando aborrecemos 
nuestras cadenas, nuestras enfermedades, nuestro pecado, cuando 
sentimos el irresistible deseo de ser Hijos, cuando sentimos como un sueño 
irrenunciable la exigencia de "Ser perfectos como es perfecto vuestro 
Padre".




Tenemos el Espíritu de Jesús si somos caminantes, si estamos saliendo de 
la agradable esclavitud del pecado a la exigente libertad de los Hijos.


A Jesús, el Espíritu le hace Salvador, el que entrega la vida para la liberación 
y la salud de todos. El Espíritu de Jesús nos compromete en la Misión de 
Jesús: liberar a todo ser humano del pecado y de sus consecuencias. 
Sentimos que nos anima el Espíritu de Jesús cuando experimentamos en 
nosotros la tendencia a ayudar, a salvar, a perdonar, a fijarnos en lo bueno, a 
comprometernos en los problemas ajenos, cuando sentimos que toda 
injusticia, enfermedad... todo mal de cualquiera nos afecta como nuestro.

El Espíritu hace a Jesús pobre, desinteresado, desprendido. El Espíritu de 
Jesús nos lleva a usar de todo lo que tenemos para el Reino, porque no 
queremos tirar la vida, no consentimos en desperdiciar nada, ni la salud ni el 
dinero, ni la inteligencia, ni la habilidad, ni el tiempo ni nada... porque todo 
esto puede ser precioso para siempre y no nos conformamos con sea sólo 
agradable para unos años.


Reconocemos que actúa en nosotros el Espíritu de Jesús cuando sentimos 
cierto recelo ante la comodidad, ante el placer, ante la seguridad, ante la 
felicidad que producen las cosas de fuera a dentro, cuando nos sentimos 
inquietos si nos aprecia todo el mundo, cuando sentimos satisfacción 
interior en el esfuerzo, en la austeridad, en la ayuda desinteresada y 
anónima, cuando tenemos que sufrir por la verdad, por el perdón, por la 
honradez. Y nos damos cuenta de que todo eso no nace simplemente de 
nosotros sino que es el Espíritu de Jesús el que lo produce, y estamos 
agradecidos de que se nos exija, porque así salvamos esta vida de la 
mediocridad, y de la muerte.


Reconocemos el Espíritu de Jesús cuando "sentimos a Dios", dentro de 
nosotros y en todas las cosas, cuando percibimos que está ahí, hablando 
constantemente, exigiendo y perdonando y alentando la vida y liberando, y 
experimentamos que podemos conectar con Él en lo más íntimo, y que no 
llamamos FE a una serie de dogmas, sino a experimentar su Presencia 
Liberadora que cambia la vida y la hace válida.


Y sentimos que todo esto no nos lo inventamos sino que lo recibimos de Él, 
y sentimos que la vida es más, que hay un sentido y un plan y una presencia 
y un futuro.


Reconocemos que el Espíritu de Jesús está en nosotros cuando lo vemos 
actuar en el mundo y en la Iglesia, y vemos bondad y esfuerzo, y honradez y 
solidaridad y cuidado de la naturaleza, y dedicación a los débiles.


Con los ojos del Espíritu comprobamos con gozo la presencia del mismo 
Espíritu en tanto bien, tanta capacidad de sacrificio, tanta compasión como 
existen en las personas, a pesar de tantos poderes opresores, de tanta 
frivolidad deshumanizadora, tantas desgracias y abusos, y advertimos que 



sabemos "leer" su presencia en la vida de las personas para bien, y también 
el rechazo de muchos a esa presencia, para mal.


Pero sobre todo nos hace capaces de ver a los hombres como Hijos, y 
quererles (querernos) a pesar de sus (de nuestros) pecados. Nosotros no 
amamos a los demás porque nos caen bien, sino porque el Espíritu que está 
en nosotros nos hace amar primero y mirar después. Y somos capaces de 
reconocer el Espíritu de Dios actuando en el mundo, en la bondad, en el 
sacrificio, en la imaginación, en la... en todo lo positivo que hacen los 
hombres. "Sabemos" que es la acción de Dios.


El Espíritu, alma de la Iglesia, hace de la Iglesia un Pueblo libre dedicado a 
liberar. El Espíritu no deja tranquila a la Iglesia: la compromete. Ser la Iglesia 
es muy comprometido; sabemos que muchas personas verán al Espíritu o 
no verán al Espíritu si lo ven, o no lo ven, en nosotros. Somos la iglesia en la 
medida en que el Espíritu de Jesús inspira nuestra vida.


Si no hay Espíritu de Jesús en nuestra vida, pertenecemos al "Cuerpo" 
físico, social, externo de la Iglesia, pero nada más.... y el Espíritu de Jesús 
no será visible.


Por eso, no pocas veces no reconocemos en la Iglesia el Espíritu de Jesús 
sino otros "malos espíritus" (que diría san Ignacio). Porque en la vida soplan 
espíritus diversos, y de la misma manera que los sentimos actuar en 
nosotros, para estropearnos, los vemos también en la Iglesia entera, y nos 
duele cuánto la estropean. Podemos resumirlo así:

Es de la Iglesia el que tiene el Espíritu de Jesús.


Por sus frutos los conoceréis. 

"Porque tuve hambre y me disteis de comer"

Y así sentimos que Jesús es la Vid, y el Padre el Labrador. Nos sentimos 
injertados en buena planta, sentimos que crecemos, que la savia de Dios 
corre por nosotros, que podemos cambiar nuestro mundo, que la planta de 
los humanos puede florecer.


Todo eso es el Espíritu, el Espíritu que se mostraba plenamente en Jesús, el 
Espíritu que se mostraba en aquella comunidad.

Y eso es lo que sucedió, y lo que sucede, que el Espíritu de Dios, que hizo 
de Jesús el Hijo Vivo Para Siempre, sigue soplando en el mundo para 
hacernos a todos Hijos Vivos Para Siempre.




PARA NUESTRA ORACIÓN 

Ven, Espíritu Creador,

visita el corazón de tus hijos.


Llénalos de tu fuerza,

Tú que los has creado,

Tú que eres el Salvador,

regalo del mismo Dios,


fuente viva, fuego, amor,

dulzura y fuerza de Dios.


Da luz a nuestros sentidos,

pon amor en los espíritus,


llena de tu fortaleza

la debilidad de nuestras vidas.


Aleja nuestros temores,

concédenos la paz,


haz que, guiados por Ti,

nos liberemos del mal.


Haz que conozcamos al Padre,

que comprendamos a Jesús,


y que siempre creamos

en Ti, Aliento de la vida.


Demos gracias a Dios Padre

y al Hijo, Jesús resucitado,


y al Espíritu vivificador,

por los siglos de los siglos.


José Enrique Galarreta




Traducción al Evangelio y explicación: Jn 20,19-23 

La nueva Pascua: Creación de la comunidad mesiánica.

Juan Mateos SJ + Luis Alonso Schökel SJ


20, 19. Ya anochecido, aquel día primero de la semana, estando atrancadas 
las puertas del sitio donde estaban los discípulos, por miedo a los dirigentes 
judíos, llegó Jesús, haciéndose presente en el centro, y les dijo:

- Paz con vosotros.

20. Y dicho esto les mostró las manos y el costado. Los discípulos sintieron 
la alegría de ver al Señor.

21. Les dijo de nuevo:

- Paz con vosotros. Igual que el Padre me ha enviado a mí, os envío yo 
también a vosotros.

22. Y dicho esto sopló y les dijo:

-Recibid Espíritu Santo.

23. A quienes dejéis libres de los pecados, quedarán libren de ellos; a 
quienes se los imputéis, les quedarán imputados.


EXPLICACIÓN.


19-23. El mismo día en que comienza la nueva creación (19: primero de la 
semana); esta realidad va a ser considerada ahora desde el punto de vista 
de la nueva Pascua., con alusión al éxodo del Mesías. Los discípulos, todos 
los que dan su adhesión a Jesús; no hay nombres propios ni limitación 
alguna. Con las puertas atrancadas, etc. Muestra su desamparo en medio 
de un ambiente hostil. El miedo denota la inseguridad; aún no tienen 
experiencia de Jesús vivo (16,16). Como José de Arimatea, son discípulos 
clandestinos (19,38). Situación como la del Antiguo Israel en Egipto (Éx 
14,10); pero están en la noche (Ya anochecido) en que el Señor va a sacarlos 
de la opresión (Éx 12,42; Dt 16,1).

Jesús se hace presente, como había prometido (14,18s; 16, 18ss). En el 
centro; fuente de vida, punto de referencia, factor de unidad. Paz con 
vosotros, cf. 14,27s; 16,33; el saludo les confirma que ha vencido al mundo 
y a la muerte. Les muestra los signos de su amor y de su victoria (20). El que 
está vivo delante de ellos es el mismo que murió en la cruz; se les muestra 
como el Cordero de Dios, el de la Pascua nueva y definitiva, cuya sangre los 
libera de la muerte (Éx 12,12s); el Cordero preparado para ser comido esta 
noche (Éx 12,8), es decir, para que puedan asimilarse a él. La permanencia 
de las señales en las manos y el costado indica la permanencia de su amor; 
Jesús será siempre el Mesías-rey crucificado, del que brotan la sangre y el 
agua. Alegría, cf. 16,20.22.

La repetición del saludo (21) introduce la misión, a la que tendía la elección 
de los discípulos (15,16; 17,18). Ha de ser cumplida como él la cumplió, 
demostrando el amor hasta el fin (manos y costado). El Espíritu (22) los 
capacitará para la misión. Sopló o “exhaló su aliento”, verbo usado en Gn 



2,7 para indicar la infusión en el hombre del aliento de vida. Jesús les 
infunde ahora su propio aliento, el Espíritu (19,30). Crea la nueva condición 
humana, la de “espíritu” (3,6; 7,39). Por el “amor y lealtad” que reciben 
(1,17). Culmina la obra creadora; esto significa “nacer de Dios” (1,13), estar 
capacitado para “hacerse hijo de Dios” (1,12). Quedan liberados “del pecado 
del mundo” (1,19) y salen de la esfera de la opresión. La experiencia de vida 
que da el Espíritu es “la verdad que hace libres” (8,31s); quedan 
“consagrados con la verdad” (17,17s). El éxodo del Mesías no se hace 
saliendo físicamente del “mundo” injusto (17,15), sino dando la adhesión a 
Jesús y, de este modo, dejando de pertenecer a él (17,6.14).

Resultado positivo y negativo de la misión (23), en paralelo con la de Jesús. 
El pecado, la represión o supresión de la vida que impide la realización del 
proyecto creador, se comete al aceptar los valores de un orden injusto. Los 
pecados son las injusticias concretas que se derivan de esa aceptación.

El testimonio de los discípulos (15,26s), la manifestación del amor del Padre 
(9,4), obtendrá las mismas respuestas que el de Jesús: habrá quienes lo 
acepten y quienes se endurezcan en su actitud (15, 18-21; 16,1-4).

Al que lo acepta y es admitido en el grupo cristiano, rompiendo de hecho 
con el sistema injusto, la comunidad le declara que su pasado ya no pesa 
sobre él; Dios refrenda esta declaración infundiéndole el Espíritu que lo 
purifica (19,34) y lo consagra (17,16s). A los que rechazan el testimonio, 
persistiendo en la injusticia, su conducta perversa, en contraste con la 
actividad a favor de los hombres que ejerce el grupo cristiano, les imputa 
sus pecados. La confirmación divina significa que estos hombres se 
mantienen voluntariamente en la zona de la reprobación (3,36).


SÍNTESIS.


“El día primero de la semana” alude a la celebración de la eucaristía. De 
Jesús brota la fuerza de vida que anima a la comunidad y le impulsa a la 
misión. En ella, el grupo cristiano prolonga el ofrecimiento de vida que hace 
el Padre a la humanidad por medio de Jesús. Ante él cada hombre ha de 
hacer su opción. La integración en la alternativa de Jesús da realidad a la 
ruptura con el sistema injusto. La opción negativa pone en evidencia la 
injusticia del hombre; la existencia de la comunidad es la imputación objetiva 
de su culpa.




EL TOMÁS INCRÉDULO Y LAS COMUNIDADES CREYENTES 
José Luis Sicre

Domingo 2º de Pascua. Ciclo A.


Todas las apariciones de Jesús resucitado son peculiares. Incluso cuando se 
cuenta la misma, los evangelistas difieren: mientras en Marcos son tres las 
mujeres que van al sepulcro (María Magdalena, María la de Cleofás y 
Salomé), y también tres en Lucas, pero distintas (María Magdalena, Juana y 
María la de Santiago), en Mateo son dos (las dos Marías) y en Juan una 
(María Magdalena, aunque luego habla en plural: «no sabemos dónde lo han 
puesto»). En Mc ven a un muchacho vestido de blanco sentado dentro del 
sepulcro; en Mt, a un ángel de aspecto deslumbrante junto a la tumba; en 
Lc, al cabo de un rato, se les aparecen dos hombres con vestidos 
refulgentes. En Mt, a diferencia de Mc y Lc, se les aparece también Jesús. 
Podríamos indicar otras muchas diferencias en los demás relatos. Como si 
los evangelistas quisieran acentuarlas para que no nos quedemos en lo 
externo, lo anecdótico. Uno de los relatos más interesantes y diverso de los 
otros es el del próximo domingo.


Un relato con dos partes y un epílogo (Jn 20,19-31) 

Lo que cuenta Juan se divide en dos partes, separadas por ocho días, y el 
final de su evangelio (al que más tarde se añadió otro final, el c.21).

Lo que ocurre al anochecer del primer día de la semana contiene un clímax y 
un anticlímax. El clímax lo representa la aparición de Jesús, que transforma 
el miedo de los discípulos en alegría, y el don del Espíritu Santo. El 
anticlímax, la reacción incrédula de Tomás, que no estaba presente en aquel 
momento y su exigencia de unas pruebas claras para creer en la 
resurrección de Jesús. No olvidemos que Tomás fue el que dijo, cuando 
Jesús decidió ir a curar a Lázaro: «Vamos también nosotros y muramos con 
él». Tomás quiere mucho a Jesús, pero la otra vida no entra en su 
perspectiva.


Al cabo de ocho días se presenta de nuevo Jesús y se dirige especialmente 
a Tomás, que nos representa a todos nosotros, para darle y darnos la gran 
lección: «Dichosos los que creen sin haber visto».

El epílogo insiste en la finalidad del evangelio. Todo lo escrito, que podría 
haber sido mucho más, pretende que creamos «que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y con esta fe tengáis vida gracias a él». Este mensaje de fe y 
vida resulta muy adecuado en estos momentos, cuando estamos tan 
rodeados de noticias de enfermedad y muerte.

Las peculiaridades de este relato de Juan




El miedo de los discípulos. Es el único caso en el que se destaca algo tan 
lógico, y se ofrece el detalle tan visivo de la puerta cerrada. Acaban de matar 
a Jesús, lo han condenado por blasfemo y por rebelde contra Roma. Sus 
partidarios corren el peligro de terminar igual. Además, casi todos son 
galileos, mal vistos en Jerusalén. No será fácil encontrar alguien que los 
defienda si salen a la calle.


El saludo de Jesús: «paz a vosotros». Tras la referencia inicial al miedo a los 
judíos, el saludo más lógico, con honda raigambre bíblica, sería: «no 
temáis». Sin embargo, tres veces repite Jesús «paz a vosotros». Algún listillo 
podría presumir: «Normal; los judíos saludan shalom alekem, igual que los 
árabes saludan salam aleikun». Pero no es tan fácil como piensa. Este 
saludo, «paz a vosotros» sólo se encuentra también en la aparición a los 
discípulos en Lucas (24,36). Lo más frecuente es que Jesús no salude: ni a 
los once cuando se les aparece en Galilea (Mc y Mt), ni a los dos que 
marchan a Emaús (Lc 24), ni a los siete a los que se aparece en el lago (Jn 
21). Y a las mujeres las saluda en Mt con una fórmula distinta: «alegraos». 
¿Por qué repite tres veces «paz a vosotros» en este pasaje? Vienen a la 
mente las palabras pronunciadas por Jesús en la última cena: «La paz os 
dejo, os doy mi paz, y no como la da el mundo. No os turbéis ni os 
acobardéis» (Jn 14,27). En estos momentos tan duros para los discípulos, el 
saludo de Jesús les desea y comunica esa paz que él mantuvo durante toda 
su vida y especialmente durante su pasión.


Las manos, el costado, las pruebas y la fe. Los relatos de apariciones 
pretenden demostrar la realidad física de Jesús resucitado, y para ello usan 
recursos muy distintos. Las mujeres le abrazan los pies (Mt), María 
Magdalena intenta abrazarlo (Jn); los de Emaús caminan, charlan con él y lo 
ven partir el pan; según Lucas, cuando se aparece a los discípulos les 
muestra las manos y los pies, les ofrece la posibilidad de palparlo para dejar 
claro que no es un fantasma, y come delante de ellos un trozo de pescado. 
En la misma línea, aquí muestra las manos y el costado, y a Tomás le dice 
que meta en ellos el dedo y la mano. Es el argumento supremo para 
demostrar la realidad física de la resurrección. Curiosamente se encuentra 
en el evangelio de Jn, que es el mayor enemigo de las pruebas física y de 
los milagros para fundamentar la fe. Como si Juan se hubiera puesto al nivel 
de los evangelios sinópticos para terminar diciendo: «Dichosos los que 
crean sin haber visto».


La alegría de los discípulos. Es interesante el contraste con lo que cuenta 
Lucas: en este evangelio, cuando Jesús se aparece, los discípulos «se 
asustaron y, despavoridos, pensaban que era un fantasma»; más tarde, la 
alegría va acompañada de asombro. Son reacciones muy lógicas. En 
cambio, Juan sólo habla de alegría. Así se cumple la promesa de Jesús 
durante la última cena: «Vosotros ahora estáis tristes; pero os volveré a 
visitar y os llenaréis de alegría, y nadie os la quitará» (Jn 16,22). Todos los 
otros sentimientos no cuentan.




La misión. Con diferentes fórmulas, todos los evangelios hablan de la misión 
que Jesús resucitado encomienda a los discípulos. En este caso tiene una 
connotación especial: «Como el Padre me ha enviado, así os envío yo». No 
se trata simplemente de continuar la tarea. Lo que continúa es una cadena 
que se remonta hasta el Padre.


El don de Espíritu Santo y el perdón. Mc y Mt no dicen nada de este don y 
Lucas lo reserva para el día de Pentecostés. El cuarto evangelio lo sitúa en 
este momento, vinculándolo con el poder de perdonar o retener los 
pecados. ¿Cómo debemos interpretar este poder? No parece que se refiera 
a la confesión sacramental, que es una práctica posterior. En todos los otros 
evangelios, la misión de los discípulos está estrechamente relacionada con 
el bautismo. Parece que en Juan el perdonar o retener los pecados tiene el 
sentido de admitir o no admitir al bautismo, dependiendo de la preparación y 
disposición del que lo solicita.


Dos lecturas contra Tomás 

Las dos primeras lecturas le quitan la razón a Tomás cuando piensa que 
para creer hace falta una demostración personal y científica. Las dos hablan 
de personas que creen en Jesús resucitado y viven de acuerdo con esta fe 
sin pruebas de ningún tipo.


La primera, de Hechos, ofrece un cuadro espléndido, quizá demasiado 
idílico, de la primitiva comunidad cristiana. Que en medio de numerosas 
críticas y persecuciones un grupo de gente sencilla desee formarse en la 
enseñanza de los apóstoles, comparta la oración, los sentimientos y los 
bienes, es algo que supera todo expectativa. Estas personas creen, sin 
necesidad de prueba alguna, que Jesús ha resucitado y las salva.


La segunda, tomada de la Primera carta de Pedro, alaba a Dios por su gran 
misericordia y destaca la fe de la comunidad en medio de diversas pruebas. 
Para terminar con unas palabras que también serían una gran lección para 
Tomás y lo son para nosotros: «No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no 
lo veis, y creéis en él; y os alegráis con un gozo inefable y trasfigurado, 
alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra propia salvación».

José Luis Sicre




Mi nombre en tus labios 
José María R. Olaizola, sj


Escuché de ti mi nombre

como nunca antes.

No había en tu voz reproche

ni condiciones.

Mi nombre, en tus labios,

era canto de amor,

era caricia, y pacto.

Con solo una palabra,

estabas contando mi historia.

Era el relato de una vida,

que, narrada por ti

se convertía en oportunidad.

Descubrí que comprendías

los torbellinos de siempre,

las heridas de antaño,

las derrotas de a veces,

los anhelos de ahora,

y aún sin saber del todo

en qué creía yo,

tú creías en mí,

más que yo mismo.

Así, mi nombre

en tus labios

rompió los diques

que atenazaban

la esperanza.


Resucitar 
Benjamín González Buelta, SJ.


Resucitar,

no es una piel envejecida

que se estira en el quirófano,

sino una presencia que ilumina

cada arruga con su historia,

no es un golpe en el alma

que se anestesia con drogas,

sino una caricia que sana

la memoria y la carne,

no es un desencuentro entablillado

para salvar apariencias,

sino un abrazo infinito

que teje las diferencias,

no es un robo a los pobres

legalizado con indultos,

sino un fuego que separa

la justicia de la escoria,

no es el oasis final

para olvidar pesadillas,

sino un vino añejado

en las bodegas del camino.

Porque todo lo que nos golpea

a ti también te hiere,

y al abrirse en ti a la vida

también en nosotros resucita.




RESUCITAR ES SABERME VIVO 
Pedro Miguel Lamet SJ


Llega la Pascua y con ella una cierta locura. Los discípulos se hacen un lío. 
María de Magdala, la enamorada, no reconoce a Jesús a primea vista. Los 
de Emaús huyen atrapados por la murria. Tomás quiere meter su mano en la 
llaga del costado. Y en el centro la polémica de la tumba vacía, que tanto 
preocupará a los teólogos.

No hay una prueba física, científica y racional de la resurrección. La gran 
experiencia definitiva de que Cristo ha resucitado es la transformación de 
aquel grupo de pescadores ignorantes y atemorizados, cuyo líder ha sido 
ejecutado a las puertas de Jerusalén, la confluencia de sus testimonios. 
Jesús ahora atraviesa paredes, está y no está, despierta la duda o inflama el 
corazón.

La experiencia del resucitado, aunque se apoya en hechos históricos, 
requiere la fe o en cierto modo la mística. En mi opinión los apóstoles 
despertaron por dentro, descubrieron que la muerte no existe, que desde 
siempre eran seres sin tiempo en el tiempo, pertenecían a la explosión de luz 
que une lo creado con lo increado, manifestación de lo inmanifestado, y eso 
les cargó de comprensión y fuerza.

Hoy abunda la noche, el miedo, las puertas tranqueadas, los corazones 
solitarios, las tesis e ideas que dividen, el enfrentamiento agresivo de 
creyentes e increyentes e incluso de fieles entre sí, como siempre hubo, 
hasta ocasionar incluso guerras de religión. La resurrección ocurre en lo 
íntimo de cada conciencia y fuera de ella. De poco vale que se demuestre la 
autenticidad de la sábana santa o que se encuentre un papiro más antiguo 
para convencer de su verdad. Es una verdad a la vez histórica y 
metahistórica. Porque la mejor historia es la escrita con las vivencias de los 
hombres. Resucitar es ver más, romper nuestros códigos, tocar la alegría del 
Ser. “El que cree en mi tiene vida permanente”. (Jn 5.25)

Ocurrió en la historia. Pero cualquier ser humano despierto pudo resucitar y 
podrá resucitar siempre, si entra por la contemplación iluminada en el no 
tiempo. Y sin embargo no es un hecho sólo espiritual, sino también material 
en cuanto cualquier resucitado es capaz de transformar la materia, las 
injusticias, la dinámica del odio y el dolor, e incluso nuestra falsa sensación 
de morir.

Desde esta perspectiva es un acontecimiento cósmico que disuelve todos 
nuestros miedos y angustias y que puede experimentar cualquier hombre 
que se abra a lo profundo del hombre. Resucitar es descubrir que puedo 
volar, saberme vivo para siempre, en este momento aquí y ahora, sin 
depender de las arrugas, el paso del tiempo, el dolor y hasta la misma 
muerte.

Pedro Miguel Lamet SJ
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